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Introducción: Cuando la técnica suplanta al misterio
Vivimos en un tiempo en el que todo parece negociable: el tiempo, el cuerpo, el alma…
incluso la maternidad. En medio de una cultura que exalta el deseo individual por encima del
bien común y la ley natural, se ha abierto paso una práctica que, aunque revestida de
compasión o progreso, plantea profundas cuestiones morales y espirituales: la gestación
subrogada.

¿Puede una madre “alquilar” su vientre? ¿Es lícito que dos hombres, biológicamente
incapaces de concebir, “encarguen” un hijo como si fuera un objeto de consumo? ¿Qué dice
la Iglesia Católica al respecto? Y sobre todo, ¿cómo puede un cristiano vivir este desafío ético
con verdad, caridad y fidelidad al Evangelio?

Este artículo quiere ser una guía clara y profunda para entender el problema de la gestación
subrogada desde la fe, discernir sus implicaciones y vivir una respuesta cristiana, teológica y
pastoral.

I. ¿Qué es la gestación subrogada?
La gestación subrogada, también conocida como “vientre de alquiler”, es el proceso por el
cual una mujer se compromete a gestar un hijo que será entregado, al nacer, a otras
personas que serán sus “padres intencionales”, generalmente mediante contrato.

Existen dos modalidades principales:

Subrogación tradicional: la mujer aporta su propio óvulo.
Subrogación gestacional: la mujer solo gestará el embrión fecundado in vitro con el
óvulo y esperma de otras personas.

Aunque se presenta muchas veces como un “acto de amor” o “generosidad”, la realidad es
que suele implicar una relación contractual, con compensaciones económicas, donde una
vida humana se convierte en el producto de un encargo.
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II. Breve historia: de la técnica al negocio
Lo que comenzó como un avance médico para tratar la infertilidad se ha convertido en una
industria global multimillonaria. En países como India, Ucrania o Tailandia, se ha
explotado la pobreza de muchas mujeres para gestar hijos para extranjeros adinerados. En
otras naciones, como Estados Unidos o Canadá, se ha institucionalizado bajo el amparo legal,
incluso para parejas homosexuales o personas solteras.

La manipulación del cuerpo femenino, la instrumentalización de la vida humana y la
fragmentación de la maternidad (biológica, genética, legal) son los signos de una práctica
que rompe radicalmente con la antropología cristiana del don y la dignidad de la persona.

III. ¿Qué dice la Iglesia Católica?
La enseñanza de la Iglesia es clara, firme y profundamente humana: la gestación
subrogada es moralmente inaceptable, incluso si se realiza sin ánimo de lucro. El motivo
principal es que viola la dignidad de la persona humana, del matrimonio y del hijo.

La Instrucción «Donum Vitae» (1987) ya afirmaba:

«La maternidad subrogada representa una ofensa a la dignidad y a
los derechos de la mujer, al poner su cuerpo y sus funciones
reproductivas al servicio de otra persona. Al mismo tiempo, lesiona
el derecho del niño a nacer de un padre y una madre conocidos y
unidos en el matrimonio.»

La Instrucción «Dignitas Personae» (2008) lo reafirma y amplía, recordando que el hijo
debe ser el fruto de un acto de amor conyugal, no de una técnica ni de un contrato.

Cita bíblica clave:
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“Tú me tejiste en el vientre de mi madre” (Salmo 139,13)

Esta afirmación del salmista expresa el carácter sagrado y personal del origen de cada vida
humana. No somos productos técnicos, sino misterios de amor creados por Dios.

IV. Relevancia teológica: ¿por qué es un problema?
La gestación subrogada atenta contra tres pilares esenciales:

1. La dignidad de la mujer

Una mujer no es un “medio”, un “contenedor” o una “máquina de reproducción”. Su
capacidad de engendrar está unida a su identidad, a su alma, a su dignidad espiritual y
corporal. Al convertir el útero en una herramienta de producción, se niega su valor como
persona.

2. La dignidad del hijo

Todo niño tiene derecho a ser concebido como fruto del amor entre un hombre y una mujer,
no como resultado de una planificación de laboratorio o un acuerdo contractual. Un hijo no se
«encarga», se recibe.

3. El significado del matrimonio

La sexualidad humana tiene un lenguaje propio, que une lo unitivo y lo procreativo. Separar
la fecundidad del acto conyugal rompe el orden natural querido por Dios y convierte el don
de la vida en un proceso técnico manipulado.

V. El caso particular de las parejas homosexuales y personas
solteras
En muchos casos, la gestación subrogada es promovida por hombres homosexuales que,
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siendo estériles en su unión, desean “tener un hijo propio” a toda costa. Este deseo, aunque
emocionalmente comprensible, no legitima moralmente el medio.

La Iglesia enseña que la paternidad no es un derecho, sino una vocación. Y nadie tiene
derecho a tener un hijo como se tiene un objeto. Pretender forzar la naturaleza biológica
—usando el cuerpo de una mujer como medio para realizar un deseo— es contrario a la
justicia, al orden natural y a la voluntad de Dios.

VI. Guía práctica: Discernir, educar, acompañar

¿Cómo debe actuar un católico ante la gestación subrogada?

1. Formar la conciencia

Muchos católicos no conocen la enseñanza de la Iglesia en estos temas. Es necesario leer,
formarse, enseñar en familia y comunidades. La ignorancia en cuestiones morales puede
llevar a graves errores con consecuencias eternas.

2. Educar en la verdad del amor humano

El amor auténtico no es deseo, ni posesión. Es donación. Enseñemos a los jóvenes el valor de
la castidad, del cuerpo, del matrimonio, y de la apertura a la vida.

3. Acompañar con misericordia

No se trata de juzgar con dureza a quienes han caído en esta práctica, sino de ayudarlos a
ver con luz y amor. Si alguien ha recurrido a la gestación subrogada, lo que necesita no es
condena, sino conversión y orientación pastoral.

4. Ser voz profética

En un mundo que ha perdido el sentido del cuerpo y de la vida, los cristianos estamos
llamados a ser voz del Evangelio de la vida. No debemos callar ante leyes injustas ni
normalizar lo antinatural.
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5. Orar y reparar

La gestación subrogada es una herida en el corazón de la humanidad. Urge rezar por los
niños nacidos por este medio, por las mujeres que han sido explotadas, y por todos los que
participan en esta industria. También reparar con actos de amor, fidelidad y respeto por la
vida.

VII. ¿Y si se trata de un caso cercano?
La dificultad se intensifica cuando quienes recurren a estas prácticas son familiares o amigos.
¿Cómo responder?

Con claridad serena: sin ceder a la mentira ni al sentimentalismo.
Con caridad firme: amar no es aprobar el error, sino acompañar con verdad.
Con testimonio luminoso: mostrar con la propia vida la belleza de la familia cristiana.

Conclusión: Solo el amor verdadero engendra vida
En un mundo que banaliza el cuerpo y transforma el deseo en derecho, la Iglesia se alza
como custodia del misterio de la vida. La gestación subrogada no es un progreso, sino un
retroceso hacia la esclavitud del cuerpo y la mercantilización del ser humano.

Pero no todo está perdido. Cada cristiano está llamado a ser luz, sal y levadura en medio
de esta cultura. A defender la verdad con amor. A acoger la vida como don. Y a confiar, más
que nunca, en el poder redentor de la cruz.

“Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia”
(Juan 10,10)

Que sepamos custodiar esa vida con fe, valentía y ternura.


